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            RECONOCIMIENTOS

          

        

      

    

    
      Nunca pensé que despedirme de personajes ficticios sería tan difícil como despedirme de un ser querido. Pero lo es, y cuando terminé de escribir "El fin", estaba triste y emocionada.

      

      Escribir un libro es mucho más que plasmar pensamientos en palabras. No sólo hay un vínculo emocional (y si sueno un poco loca, tal vez sea porque lo estoy), está la dedicación, la determinación y las muchas horas de privación del sueño, preocupándome por todo lo "qué sigue". Hay mucho más sobre escribir que eso, y me gustaría agradecer a todos los que me ayudaron a ver esto hacerse realidad, directamente, por ser mis críticos y dar consejos, o indirectamente, dándome su apoyo.

      

      A Heather Tasker, James J. Cudney, Eileen Schroeders y Tyler Colins – gracias desde el fondo de mi corazón por sus comentarios, sugerencias, consejos de edición y por estar allí cuando lo necesitaba.

      

      Y, por último, pero nunca menos importante, a todos los lectores que han acompañado a Roxanne en este viaje, sin ustedes, la historia de Roxanne nunca habría sido contada.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            TÉRMINOS

          

        

      

    

    
      
        	Cozak, una banda de luz azul etérea que Remo utilizó para formar una conexión temporal con alguien para facilitar el implante de la esfera.

        	Daggaz, un símbolo paralizante, el resultado de juntar la runa Dachi y símbolo Gaz.

        	Forbus, un símbolo bastardeado, el resultado de juntar la runa dimensional Forda y el símbolo Blotus, utilizado para ocultar objetos a plena vista, también para ocultarlo del éter y la quinta dimensión.

        	Varilla de Judas, un cable de hierro de un metro, incrustada con glifos y símbolos para evitar su ruptura, con esposas de hierro encantadas al final que neutralizan las habilidades preternaturales.

        	Shimerka, una enzima que se encuentra en la saliva de los mamíferos Shimmerian.  Sirve como un incapacitante, haciendo que las presas se vuelvan letárgicas mientras que la hembra Shimmerian se da un festín.

        	Shodah, utilizado durante el ritual de invocación. Este símbolo bastardeado está conectado a la tierra de Sidhe y es una fuente de poder para la criatura cuásar a punto de ser invocada.

        	Thobus, sala de contención natural utilizada durante una invocación para ayudar a formar la esfera protectora alrededor de la criatura invocada.

        	Vermot, utilizado durante un trabajo de invocación para alimentar el tejido alrededor de la grieta. Vermot tiene que cruzar todos los símbolos dentro de un trabajo para unirlos en un tejido coherente.

        	Zargas, un símbolo bastardeado utilizado durante un ritual de invocación para evitar que la grieta succione la energía vertida en el ritual, y para evitar que la esfera y el trabajo se mezclen. Debe tener el mismo tamaño en anchura y altura que la grieta para evitar que el trabajo se desequilibre.

        	Zarloz, un símbolo vinculante bastardo, utilizado como una varilla de radiestesia entre el creador y el portador.

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ELENCO (EN ORDEN ALFABÉTICO)

          

        

      

    

    
      
        
        Abigail, Unseelie Fee, ejecutora.

        Aegeus, mago de tierra, el agente de alto nivel de Remo Drammen.

        Alegra Romano, bruja de aire, líder territorial de las partes bajas de Manhattan, responsable de los magos, brujas y portadores de magia en esa zona.

        Angelina Hawthorn, maestra vampiro, teniente de primer nivel de Remo Drammen. Guarda rencor contra Roxanne por matar a su vástago, Jacob Black.

        Arianna Lenard, ser cuásar estelar, la madre de Roxanne, fallecida.

        Archer (Gerome Archer), Unseelie Dhiultadh, líder del clan, medio hermano de Yoncey Fosch.

        Aaron, cortesano Seelie, de la familia real.

        Asra, bruja de fuego, miembro de los Cazadores.

        Augustine, Unseelie Fee, consorte de la Reina Maeve.

      

        

      
        Barbara, mujer hiena, miembro de los Cazadores

        Boris, Seelie Dhiultadh, ejecutor, compañero de Xandra.

        Byron, mago del agua, miembro de los Cazadores.

      

        

      
        Camilla Randal, Piroquinética, agente de Remo Drammen.

        Chris, cambiante, miembro cazador.

        Cora Bruckner, líder de la Asamblea de Brujas de la Tierra, miembro del Enclave, compañera de Matthias Bruckner.

        Crozelle, Seelie Fee, guerrero, gemela de Drozelle.

      

        

      
        Danny el Lobo, hombre lobo, teniente de Remo Drammen.

        David Wilkins, humano, ex novio de Vicky.

        Dathana, guiverno.

        Diggy (Douglas Vemourly), Seelie Dhiultadh, el tercero de Roland, el (duro) instructor de Roxanne, hijo de Tammos.

        Drozelle, Seelie Fee, guerrera, gemela de Crozelle.

      

        

      
        Elizabeth Longlan (Alleena), Unseelie Dhiultadh, viceconsejera del clan Unseelie Dhiultadh, la madre de Mwara y la mujer que crio a Roxanne hasta los doce años.

        Erick Blair, hombre rata, agente de Remo Drammen.

      

        

      
        George, mago del agua, miembro de los Cazadores.

      

        

      
        Helena Pavloc, elemental, una niña humana que fue criada en la tierra de Sidhe y luego regresó a la tierra poseída con el espíritu de una Fee desterrada.

      

        

      
        Jack Bellemeir, hombre hiena, miembro de los cazadores.

        Jeremy, hombre oso, miembro de los Cazadores.

        Jide, Seelie Fee, guerrero.

        Joachim Ignis, mago del fuego, líder territorial del Bronx, responsable de las brujas, magos y portadores de magia en esa área.

      

        

      
        Leon, también conocida como Lee, Seelie Fee, ejecutora, exigió a Roxanne cumplir su parte del trato destruyendo a Remo y el portal.

        Logan Graham, Raza mixta, mitad Unseelie Dhiultadh, mitad Seelie Dhiultadh; ejecutor del Clan Unseelie Dhiultadh.

      

        

      
        Maeve, Unseelie Fee, Reina de la Corte de Unseelie.

        Margaret Spanfield, maestra vampiro, líder territorial de las partes bajas de Manhattan, responsable de los hombres-algo, cambiantes y vampiros en esa área.

        Matilda, encantadora, amiga de Arianna que protegió la carta de Arianna para Roxanne.

        Matthias Bruckner, brujo de tierra, miembro del Enclave, compañero de Cora Bruckner.

        Michael, mago del aire, agente de Remo Drammen, el primero en desertar.

        Mwara Longlan, hija de Elizabeth y Rubén, ex familiar de Remo Drammen.

      

        

      
        Nagy Farkas, hombre lobo, líder territorial del Bronx, responsable de los hombres-algo, cambiantes y vampiros en esa área.

        Oberon, Seelie Fee, el consorte de la reina Titania.

      

        

      
        Rafael Sánchez, cambiante, amigo de Logan y Diggy, ayudó a Logan y Roxanne a sacar a Archer de la sede de SCP en Heredera de las Cenizas.

        Raji, mago del fuego, miembro de los cazadores.

        Remo Drammen, ser cuásar estelar.

        Robert Simpson, cambiante, líder territorial de Tribeca, responsable de los hombres-algo, cambiantes y vampiros en esa área.

        Roderick, Seelie Fee, Guerrero.

        Roland Mackenzie, híbrido humano, mitad guiverno, mitad humano; jefe del gremio de cazadores.

        Rubén Longlan, Unseelie Dhiultadh, el padre de Mwara, el compañero de Elizabeth/Alleena.

      

        

      
        Tammos Vemourly, Seelie Dhiultadh, el padre de Diggy, líder del Clan Seelie Dhiultadh.

        El Rey, hombre oso, el teniente de alto nivel de Remo Drammen.

        Thiago, cambiante, el agente de alto nivel de Remo Drammen.

        Titania, Seelie Fee, Reina de la Corte Seelie.

        Tommy, el amigo humano de Roxanne desde la infancia.

        Tony (Antonia López), mujer lobo, miembro de los Cazadores.

      

        

      
        Valerie, la asistente de Roland.

        Vicky, la amiga humana de Roxanne desde la infancia.

        Vielyn Tore, guiverno, líder del Enclave.

        Vincent Vagner, Unseelie Dhiultadh, segundo de Roland y heredero de Archer.

      

        

      
        Xandra, Seelie Dhiultadh, la compañera de Boris.

      

        

      
        Yoncey Fosch, raza mixta – mitad Unseelie Dhiultadh, mitad brujo de tierra; El padre de Roxanne, ejecutado cuando se negó a cumplir su parte del trato con Oberon.

        Zantry Akinzo, ser cuásar estelar.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            EN HEREDERA DE LA PERDICIÓN

          

        

      

    

    
      Unirse a los cazadores debería haber liberado a Roxanne.

      

      En su lugar, ella se ha abjurado del clan, se ha unido a Zantry, y la Seelie espera que cumpla su parte del trato destruyendo a Remo y el portal. Y ahora que sabe que Arianna es su madre, Roxanne se dio cuenta de lo grande que fue su error al tomar el lugar de Mwara como familiar de Remo Drammen.

    

  


  
    
      Hay un gran lugar entre blanco y negro, bueno y malo. Es una línea definida, fácilmente reconocible. Pero en lo vasto de los grises, donde los bordes a menudo son borrosos, no hay líneas. El bien se puede encontrar en el mal, al mismo tiempo que el mal se puede encontrar en el bien. Hay males mayores, hay bienes mayores. A veces, siendo lo que soy, el mal y el bien son difíciles de distinguir. Soy el familiar de un mal mayor, tal vez incluso el más grande de todos. Yo cazo para él. Yo elijo quién vive y quién muere. O quien se convierte en algo tan monstruoso que un millón de muertes no es más que bondad en comparación.

      Los cazadores me animan, los Sidhe tienen mi espalda. Dicen que es por el bien mayor, para la supervivencia de toda la humanidad. Pero subestiman a Remo, lo cerca que está de alcanzar sus metas. Cómo le he ayudado a hacerlo. El final está casi a su alcance.

      En este tiempo preapocalíptico, yo soy el diablo. Un mero esbirro del final. Propiedad de Remo, colecciono los cuerpos de gente codiciosa, para ser poseídos por seres del Cuásar Estelar.

      Así que el ejército de Remo crece. Confía más en mí que en cualquier otro agente, pero no confía lo suficiente en mí como para revelar la ubicación del portal principal, la brecha permanente en el tiempo y la dimensión que lo trajo a este mundo. Sé que los Sidhe se impacientarán. Sé que los cazadores se volverán inquietos, ansiosos por escuchar "buenas noticias". Nadie me ha dado un ultimátum, pero sé que llegará.

      Tal vez pronto decidan que he tomado demasiado tiempo y se han perdido demasiadas vidas, y tratarán de deshacerse de mí. Tal vez me hagan un favor. Tal vez me defenderé y se darán cuenta del monstruo en el que me he convertido.

      A pesar de todo, o hasta ese ultimátum, busco en las cuevas sin descanso, siempre que Remo no esté presente. He encontrado habitaciones privadas en estas cavernas, documentos viejos olvidados. No se tratan de la guarida secreta de Remo ni de las notas que hizo del portal. Pero hay documentos valiosos allí. Documentos de los que no me atrevo a contarle a nadie. No son malos ni buenos, pero pueden ser utilizados para cualquiera de esos propósitos.  No confío en ellos.  No confío en el camino que elegiré cuando llegue el momento.

      --Roxanne Fosch.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO UNO


          

        

      

    

    
      "Por favor", rogó el mago del aire. "Yo no le deseo mal. Sólo quiero disfrutar de esta nueva vida".

      El por favor tiró de mi corazón. Como si lo hubiera sentido, rogó de nuevo: "Por favor. Déjame ir. Nadie necesita saberlo. Di que me escapé, di que tuve un accidente..."

      Tiré fuertemente de la vara y el mago perdió su balance, cayó de rodillas. Le di un minuto completo para que lloriqueara, consciente de que no tendría ese lujo por mucho más tiempo.

      Con una agilidad que no pensé que alguien atado era capaz de tener, el mago saltó, trató de confundirme. La varilla nos mantuvo separados, el metal de hierro reforzado con acero y glifos para evitar que incluso las criaturas más fuertes lo rompieran. Volví a tirar de la varilla, envié un pulso de electricidad estática a través del cable. El mago cayó, las lágrimas salían de sus ojos. No sabía que las esferas en transición podían fingir emociones tan bien.

      Ojos grises me miraron suplicando. "Por favor, déjame ir. Prometo desaparecer".

      "Te encontrará", le dije, no cruelmente. "Te lo hará más difícil si le das más inconveniencias."

      "Déjame ir, me ocuparé de las consecuencias si me encuentra."

      Dios, parecía tan desesperado.

      "Una oportunidad, por favor, te lo suplico."

      "Lo siento", le dije. El mago me examinó la cara, sus lágrimas cesaron al ver la determinación que encontró en las mías.

      Se quejó. "No, no lo sientes. Disfrutas de tu posición de poder. Me equivoqué. Pensé que tú también estabas aquí por la fuerza. Pensé que lo entenderías”.

      Sus palabras cortaron, y tiré de la vara más fuertemente de lo que había querido. Se cayó de cara, con las manos esposadas delante de él. Esperé a que se pusiera de pie, que se limpiara la cara con las manos atadas. Fuimos a través del pasadizo, la longitud de la varilla era todo lo que nos separaba. La varilla de Judas era un cable de hierro duro de un metro de largo con esposas encantadas al final. Como las esposas que el agente gigante de remo me había puesto de vuelta en el MGM, el encantamiento neutralizaba las habilidades preternaturales del usuario mientras que la varilla mantenía la distancia de un metro entre el portador y el prisionero.

      Entramos en la caverna de guerra desde una cueva lateral. Mi estómago se revolvió al ver el número de agentes, tenientes y esbirros presentes. Remo se tomaba esto más en serio de lo que esperaba.

      Es claro que el mago fue el primer agente en desertar que conocí, pero no estaba planeando un golpe de estado. Sólo quería vivir la vida que no sabía que existía ahí afuera.

      Los seres cuásar eran criaturas abstractas, seres hechos de energía que existían en un planeta sin sustancia ni forma. Tenían una conciencia y nada más, sin sentido de la emoción, sin sentido del ser, sin sentido de las cosas materiales. No necesitaban comida, ni descanso, ni agua ni aire para sobrevivir. Existían, y eso era todo. Y aquí Remo estaba, trayéndolos, capturándolos en pequeñas esferas donde se quedaban hasta que los implantaba en un cuerpo, un recipiente. Allí observaron la vida, entendieron que había más sobre existir que simplemente estar a la deriva. Durante un tiempo disfrutaron de los placeres del gusto y la vista y el tacto, el asombro y la belleza de las cosas. Y luego Remo les dio órdenes, y se dieron cuenta de que eran peones en un esquema más grande. Todos ellos se formaron y obedecieron a su "Dios" sin una duda, agradecidos por la oportunidad que se les había dado, este milagro de la vida.

      Llevé al mago directamente a Remo, al centro de la caverna, justo al lado del hoyo que solía ser un lago del tamaño de un estadio. El agujero era ahora un bolsillo dimensional, un lugar entre el tiempo y el espacio que Remo utilizaba como su cajón de basura, donde confinaba a los súbditos que perdían su cordura ante el hambre por energía.

      Incliné la cabeza. "Amo."

      Remo estudió al agente, sus ojos negros despiadados, carentes de misericordia.

      "Michael."

      El mago estaba parado derecho, mantuvo la barbilla alta. El hombre llorón de hace unos minutos se había ido. Él iba a irse con su dignidad intacta.

      "¿Ya no deseas servirme, para ver los frutos de nuestros objetivos mutuos?"

      "Tu meta no es la mía. Sólo quiero vivir esta vida sin conflictos, sin causarle dolor a los demás". Inclinó la cabeza un poco. "No quiero estar en su camino, amo, simplemente no quiero ser la causa de la muerte y el sufrimiento."

      "Mi objetivo es que mi gente, a largo plazo, sea libre y feliz. Para llegar allí, la muerte y el sufrimiento son inevitables".

      "Entiendo. Simplemente no creo que sea capaz de ser parte de ella.”

      Durante unos largos segundos, Remo no dijo nada. Luego se volteó hacia los reunidos, alzó la voz. "Sacrifiqué un pedazo de mí mismo para traerlos aquí. Me volví enemigo de las criaturas más poderosas para darles un cuerpo. Todo lo que les pido es que ayuden a construir un futuro para nosotros mismos. Está bien sacrificarme, está bien ser cazado como un animal por su culpa. Mi gente, no puedo construir nuestro futuro por mí mismo. Para eso, todos debemos estar unidos, de la mano y hacer que suceda". Se volteó a Michael. "Las personas de mente débil siempre son las primeras en caer, y dejan una brecha abierta para que el enemigo golpee a su vecino. No puedo tolerar que un sueño tonto cause un eslabón débil en mi ejército".

      Un murmullo rompió a través de los reunidos. Remo colocó sus manos detrás de su espalda. "A Michael se le enseñará una lección, una que espero que todos tomen en serio."

      Se volvió hacia mí, y aplaudí una vez, cerré mi mano derecha en la palma de mi izquierda y tiré. Una luz translúcida creció entre mi puño y la palma abierta, formando una hoja delgada y brillante. Antes de que Remo pudiera expresar su orden, la blandí, cortando la cabeza de Michael.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO DOS


          

        

      

    

    
      Me arrodillé al pie de la distorsión, los ojos suplicantes de Michael se atascaron rápidamente en mi memoria. Con una garra afilada, corté mi muñeca, dejé que la sangre goteara sobre la sangre vieja y oxidada contorneando las líneas talladas en la piedra. Aprendí que no necesitaba trazar mi sangre sobre el símbolo para activar la runa. Aprendí que el símbolo no necesitaba ser tallado en la piedra, que mientras estuviera dibujado en líneas claras, funcionaría. Aprendí que todo lo que necesitaba era enfocar la energía en la forma del símbolo y por un breve tiempo, funcionaba. Pero para este propósito, para traer una nueva esfera, las runas y los sigilos y sus versiones bastardas fueron tallados en la piedra, alimentados tanto con sangre como con mi energía de fuerza vital. Para este propósito, no me atreví a arriesgar nada menos que perfecto.

      La runa tallada comenzó a brillar, la distorsión por encima de ella se engrosó. Era sólo un pequeño corte sobre el suelo, a medio metro encima del símbolo, no más alto que unos pocos centímetros, no más ancho que un par más. Una cosa tan pequeña, tanta destrucción. Una grieta, un portal temporal.

      Tracé a Vermot primero, para alimentar el tejido alrededor de la grieta, para unir las runas con todos los símbolos bastardos y naturales juntos. En segundo lugar, llegó Thobus, un pabellón natural que contiene al ser siendo invocado, para evitar que interactúe con motas externas, encerrándolo en una esfera. En tercer lugar, esta Zargas, un símbolo de contención bastardo, para evitar que la grieta succione la energía vertida en el ritual, y para evitar que la esfera y el trabajo se mezclen.

      Puse mi mano sobre los símbolos brillantes, con Zargas en el medio, intacto, directamente debajo de la grieta y del mismo tamaño que el corte. Ni un milímetro más largo, ni un milímetro más ancho.

      La energía fluía de mí en una corriente dolorosa, algo a lo que ya estaba acostumbrada. Traje tantas esferas a este mundo, el dolor era como una ocurrencia natural, algo que esperar, algo inevitable.

      Un momento después, el cuarto símbolo, Shodah, el que está conectado a la tierra de Sidhe, comenzó a brillar.

      En algún lugar de la tierra de Sidhe, la frecuencia de energía se elevaría y se reuniría sobre la superficie, empujada desde la tierra debajo de ella, un pequeño bolsillo donde Remo había conectado a Shodah. A medida que el ser del cuásar se alzaba hacia el corte de la grieta, Shodah se hizo más brillante, la energía en la tierra de Seelie se drenaba por el vórtice.

      No tenía idea de cuánto había perdido la tierra de Sidhe con todas las esferas que había traído. No tenía idea de cuánto tiempo había pasado en la Tierra. Tenía miedo de saberlo. Tenía miedo de pensarlo. Lo que más importaba era que Zantry estaba ahí fuera y bien. Había estado conmigo todo el tiempo, una presencia reconfortante, mi ancla a la cordura. A lo largo de mi tiempo como familiar de Remo, a lo largo del dolor, el miedo, la necesidad agonizante de un rayo de luz solar, Zantry estaba allí, enviando a través de nuestro vínculo pensamientos alentadores e instándome a aguantar, que pronto, pronto, todo esto habría terminado. Sólo había una manera en que Remo podía romperme, y era lastimando a Zantry. El pensamiento me aterrorizaba, y no me atrevía a desobedecer a Remo. No ayudar a escapar a un mago, o hacer la vista gorda y desearle buena suerte.

      Algún día, sabía, Remo me enviaría tras Zantry, porque Zantry era su enemigo número uno, uno de los pocos capaces de detenerlo. Sólo que nadie sabía que Remo no podía ser detenido. No sin condenar a todos los mundos. He buscado en todos los escondites de este lugar una solución, he repasado los preciados documentos y notas de Remo. Pero el tiempo pasaba volando, y cada minuto Remo se acercaba a alcanzar sus metas. Era una carrera para ver si encontraría algo que usar en su contra antes de que destruyera a los que tenían el poder de detenerlo.

      Así que cumplí todos sus deseos, temerosa de mostrar cualquier signo de rebelión, temerosa de resistir o incluso dudar. Yo era su sirviente más fiel. Su preciada mascota asesina. Sólo tenía que desear algo y era suyo. Ojos grises implorantes me llenaron la cabeza, y empujé la cara de Michael fuera de mi mente. No estaba orgullosa de mí misma, de las cosas que hice por Remo. Me detesté por ser débil. Ya no culpaba a Mwara por deleitarme con el poder que Remo le dio, por dejar que consumiera sus miedos. He tenido la tentación de hacer lo mismo, de dejar ir la culpa, el miedo y el dolor.

      Sabía que había sido terriblemente egoísta. No me arrepentí de mis acciones, incluso si detestaba lo que he hecho, en lo que me he convertido.

      No le temía al dolor. No temía que Remo me hiciera daño. Él lo sabía. Y yo sabía que lo sabía. Así que para mantenerlo alejado de lo que aprecio, condené al mundo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      La esfera estaba casi aquí. Mi corazón palpitaba un fuerte tamboreo, mi respiración raspaba en mis oídos, mis brazos temblaban para evitar que mi cara se encontrara con el suelo. Sin embargo, no solté las runas. Remo ya no supervisaba estas sesiones. Si alguna vez hacía esto mal, la esfera me reclamaría. Y me lo merecería, como me informó Remo la primera vez que la dejé ir demasiado pronto. Si no podía controlar un portal temporal, entonces no era digna de ser su familiar. Como si quisiera serlo.

      Algo se arremolinaba dentro de la grieta, una oscuridad sensitiva. Me estudió. No quería que estuviera aquí. Era una curiosa, como pocas lo habían sido.

      Poco a poco, el remolino se solidificó, tomó forma sobre Zargas. Activado por la presencia e impulsado por Thobus, una esfera clara se formó y cerró el oscuro remolino en su interior. Donde se quedaría hasta que Remo le diera un recipiente. Naves de las cuales se le estaban acabando. La mayor parte de su preciado ejército ya estaba a toda capacidad. Algunos incluso con hasta tres esferas. La mayoría había hecho la transición, lo que significa que el propietario anterior del cuerpo había tenido una muerte "accidental", facilitando la toma del cuerpo por parte de la esfera. Como el chico malo de ese motel de hace mucho tiempo. Aquellos, los agentes que habían pasado la transición sin un fallo eran colocados alrededor de la Tierra, algunos en la posición de poder, otros no tanto. Los ejércitos de Remo eran vastos y leales, creían en su causa. Excepto por Michael.

      Shodah perdió parte de su brillantez: la esfera había cruzado por completo. La sostuve por un momento más, a pesar de que estaba a punto de agotarme. Esta esfera no había querido venir.

      La posesión ahora significaría una toma instantánea. Una vez que Shodah estaba completamente oscuro, tranquilicé el flujo de energía. Sin embargo, ninguna de las otras tres runas, Vermot, Thobus o Zargas se atenuó. Con otra garra, corté la muñeca de mi cuarto brazo y dejé caer la sangre sobre Zargas, enfocando la energía mientras soltaba Thobus y Vermot. La distorsión a un metro por encima del suelo perdió su claridad, casi invisible ahora. Un portal moribundo. Pronto ya no podría usar éste. Remo tendría que abrir otro. Yo debería actuar entonces, él estaría más débil entonces, pero sabía que no lo haría. Nunca lo hice.

      Me senté, balanceándome. No por el peso de las alas en mi espalda, sino por casi ser drenada. La recuperación iba a tomar un tiempo. La esfera estaba dentro de Zargas, el símbolo bastardo brillando suavemente. Me quedé sobre mis piernas por unos momentos más, recuperando mi aliento, la cabeza baja.

      Cuando empujé hacia atrás y me cambié a mi forma humana, lo sentí. El miedo llenó mi cuerpo, escondido debajo de una capa de deferencia. Cogí la esfera y me volteé hacia Remo.

      "Amo", le dije, inclinando la cabeza una vez, con la expresión fría, insensible.

      Remo estudió la esfera en mi mano. No se la ofrecí. Las esferas eran mi responsabilidad. Iba a llevarla a salvo con las otras en la cueva resguardada detrás de la biblioteca.

      "Es hora, familiar."

      "Lo que mi amo desee." Nada de la sensación de hundimiento en mí salió a través de mi voz, o se mostró en mis ojos.

      "Vas a ir y traerme un ejército. Necesito recipientes, unos poderosos."

      Mi corazón se hundió aún más. ¿Había sido capaz de implantar una esfera en uno de los guivernos sin mi conocimiento? Dios, por favor no dejes que sea Dathana.

      "Sí, amo", murmuré en vez.

      Tal vez, yo esperaba, no se refería a más guivernos, tal vez quería algunos seres menores en su lugar. No expresé ninguno de mis pensamientos. Lo que era importante para mí, lo que me importaba, era sólo otro nudo que podría atar alrededor de mi cuello.

      "Quiero que vayas pronto", comenzó, agarrando su pequeña mano alrededor de la parte posterior de la mía. Su fuerza energética me golpeó como un tren de carga y mis rodillas se prepararon contra la embestida. Casi se me cae la esfera. Pero no hice ruido. Los remolinos oscuros llenaron cada parte de mi ser. Dentro de mí, mi alma lloró con la corrupción. Después de un largo momento que no fue más de unos segundos, el flujo de energía se cortó y me derrumbé como un montón de huesos. La energía extranjera de Remo trató de vincularse con la mía que estaba agotada, sobre todo en mi pecho, estómago y frente. Puntos de Chakra, puntos vitales. Mi cuerpo se ralló desde adentro, negándome a aceptar la energía extranjera. Jadeé en esa indigna posición, de rodillas, con el brazo enrollado alrededor de mi abdomen, mi puño alrededor de la esfera, mi otra mano evitando un colapso total.

      "Quiero al menos una docena", dijo. Sus palabras me sorprendieron tanto que el dolor nauseabundo se me olvidó. Se me cayó el brazo, levanté la cabeza y me encontré con sus ojos, y se fueron a un lado. Después de todo este tiempo, todavía no podía mirarlo a los ojos.

      "¿Una docena, mi amo?" Me atreví a preguntar. Fue la primera vez que le mostré alguna duda ante una de sus órdenes, pero no pude evitarlo. Luchar contra un guiverno en la sumisión fue bastante difícil. Arrastrarlo por el margen sin activar el radar del guardián fue peor.

      ¿Pero una docena? Nunca sería capaz de hacer eso.

      "Quiero preternaturales. Maestros vampiros, hombres-algo dominantes, cambiantes con experiencia", continuó, y yo asentí, bajando la cabeza. Apenas podía oír sus siguientes palabras, la sangre corría por mis oídos fuertemente.

      Me estaba enviando a la Tierra. Para cazar por él, sí, pero iba a volver.

      "Quiero que vuelvas dentro de tres semanas, tiempo de la tierra"

      Incliné la cabeza. "Por supuesto, amo."
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      Mi habitación privada estaba ubicada en el segundo piso, en el lado oeste de la guarida de Remo, lejos de las habitaciones en el lado este. Lejos de sus corruptos agentes y tenientes, lejos de todos sus juegos enfermos. Era sólo un espacio vacío y pequeño de piedra, muy lejos de la habitación que Mwara había ocupado cuando era familiar de Remo. Pero aquí, lejos de todos y de todo, al menos tenía cierta semblanza- no de paz, sino aislamiento, un lugar donde me dejaban sola. La mayor parte del tiempo, de todos modos.

      Era más fácil proteger mi espacio cuando nadie más tenía razón para estar de este lado de la guarida. Había aprendido a la manera difícil a no dejarme llevar por la flojera, y en el momento en que llegué a la curva que conduce a mi habitación, puse en lugar una barrera débil que cualquiera que viniera podría romper. Necesitó sólo una gota de mi energía, y, aun así, mis rodillas temblaron. La fuerza de la energía de Remo aún no se había unido y asentado para reponer la mía. Con una mano apoyada en el muro de piedra fría, me arrastré por las pocas docenas de pasos hasta mi habitación.

      En el momento en que entré en el espacio cerrado, Frizz apareció a la vista y trajo un brillo tenue, iluminando mi pequeña y vacía habitación.

      Me senté en la esquina, y, a pesar de mi fatiga, lo acerqué a mí y sonrió.

      Nos íbamos a casa. Finalmente, después de todo este tiempo, Remo nos estaba enviando a casa.

      Frizz se acurrucó en mi regazo con un suspiro contento. Apoyé mi espalda contra la pared y cerré los ojos, muriendo por abrir el vínculo con Zantry, sabiendo que no me atrevía, aún no. La conexión había sido bloqueada desde que entré en la sala de invocación, para evitar que Zantry sintiera mi agonía, mi debilidad y mi dolor. No porque tuviera miedo de que viniera corriendo para salvarme de mi tormento, sino para evitar que supiera que no había nada que pudiera hacer para detenerlo.

      Sí, el calvario de convocar una esfera había terminado, y el dolor nauseabundo en mi estómago, pecho y cabeza casi había desaparecido, siendo reemplazado por una fatiga que llegaba hasta lo más profundo de mis huesos, el resultado del esfuerzo de mi cuerpo mientras trataba de luchar contra la energía invasiva de Remo. Pero no podía arriesgarme a dejar fluir el enlace, porque no tenía suficiente fuerza para oscurecer nuestra conexión. Oh, Remo era consciente de que había un vínculo, él solo no sabía lo profundo y fuerte que era. Siempre tuve cuidado de mantenerlo en la sombra, como cerrar la puerta de una habitación sin usar dentro de un castillo.

      Sentada en el único mueble que poseía, un colchón delgado y relleno que había arrastrado de las otras habitaciones, contemplé por qué Remo me enviaba de vuelta. Porque había una razón. Siempre había una razón detrás de las acciones de Remo. Siempre había una prueba de lealtad, de resistencia, de poder.

      Sí, le faltaban recipientes, pero tampoco se le estaban a punto de acabar.

      Y tenía otros sirvientes para cumplir sus órdenes en la Tierra. Maestros vampiros que le traían incipientes, como Angelina Hawthorn. Las alfas cambiantes quienes le trajeron miembros de la manada, como Danny el Lobo y El Rey. Los tres eran tenientes de primer nivel, todos siendo molestos, tercos y presumidos que codiciaban mi posición y trataban de superarse entre sí. También había otros, algunos más débiles, aunque no menos formidables, otros que prefieren mantenerse alejados de la guarida, viniendo sólo cuando sea estrictamente necesario, para entregar recipientes y ser "recompensados" con un implante o dos.

      Brujas, magos, cambiantes, dispuestos y no dispuestos. Remo no discriminaba: negro, blanco, viejo, joven, humano, preternatural, se los tomó a todos, o ellos vinieron a él. Nunca me había presentado a sus agentes y tenientes, pero sabía quiénes eran sus más valorados. Bastardos codiciosos, competitivos y clamando por su favor.

      Entonces, ¿por qué me estaba enviando?

      Frizz se apretó contra mí, una presencia calmante, mi único compañero, mi amigo. Le rasqué la cabeza, sintiendo su emoción y anticipación. Quería descansar en el regazo de Vicky y ser mimado.

      Vicky.

      La emoción volvió con venganza, tanto la mía como la suya, y asfixiaron mi malestar.

      Abracé a Frizz más fuertemente y me acosté. Cualquiera que sea el motivo de Remo, me iba a casa.

      Cerré los ojos, queriendo recuperarme más rápido, queriendo acelerar la unión de la energía extranjera dentro de mí. Por primera vez desde que llegué, deseé que la transfusión de energía funcionara más rápido, aunque sólo fuera suficiente para poder viajar por el margen de regreso a casa.

      A mitad de la lista de cosas que hacer antes de irme, me desconcentré, sacudiéndome cuando la débil barrera en la curva se rompió. Alguien venía.

      Me senté, alarmada, aún más porque sabía quién era. El poder que le precedió era un claro indicativo. No importaba su silencio, su sigilo, Remo nunca había sido capaz de escabullirse de mí. Un toque de miedo tardío apareció con su presencia. Pudo haberme invocado y yo habría ido, sin importar en qué agujero estuviera él.

      Me paré justo cuando él apareció, vestido con su traje habitual color pastel, este era beige. Bajé la cabeza. "Amo."

      Remo dio un paso dentro, y mis hombros se endurecieron. Aquí viene, pensé. El otro zapato. Observó mi habitación con el colchón de esponja, una caja con mis cosas, ignoró la olla de la recámara y se centró en los dibujos en la pared frente a mí. Mi alarma se encendió, en llamas, se convirtió en un pequeño incendio.

      Se acercó, estudió las líneas y los ángulos, sus manos entrelazadas detrás de su espalda, la cabeza en alto, los ojos trazando las talladuras que había hecho con una daga e innumerables horas de trabajo.

      "¿Qué crees que hay aquí?" Señaló una parte en blanco casi en el medio de la pared. Su voz era plana, su tono casual, habitual, y su expresión no había cambiado nada. Nunca había sido capaz de leerlo de la manera en que Frizz podía leerme.

      Estudié el mapa de la guarida subterránea de Remo, sin haberlo mirado durante mucho tiempo. El laberinto de túneles y pequeñas habitaciones, todas estaban allí, desde la entrada de la caverna en lo alto de la montaña Mandolia; hasta la brecha en la parte superior que utilizaba a veces; a las viviendas y habitaciones resguardadas, así como todos los niveles y pozos de agua dentro de lo muy profundo de la montaña. En el medio había un círculo ovalado bastante grande, sin ninguna marca.

      "Creo que el portal permanente, junto con su guarida privada que está allí."

      Remo dio un jum, pero no se volteó ni dijo nada más. Pasó su dedo sobre algunos de los laberintos que terminaban justo antes del círculo vacío, y luego lo volvió a intentar desde otros lugares, como si estuviera tratando de imaginar los pasadizos en su mente.

      "¿Por qué no echas un vistazo y te aseguras?", preguntó, y la orden, la compulsión de responder con veracidad me superó. Mi estómago se rebeló ante el sentimiento, pero mi rostro se mantuvo compuesto mientras las palabras eran forzadas a través de mis labios. "Todavía tengo que encontrar la entrada, amo."

      Asintió con la boca una vez y se volteó hacia mí de nuevo. Frizz se quedó agachado a mi lado, sus manos entrelazadas frente a él.

      "Les harás saber a los cazadores sobre mi ejército", comenzó Remo.

      Empecé y me encontré con sus ojos por un segundo antes de mirar hacia abajo a su barbilla. "¿Amo?"

      "Les hablarás de la grieta", continuó. "Cómo puedo abrir un portal a voluntad."

      Con mis cejas frunciéndose, asentí. "Sí, amo."

      "Les dirás la verdad sobre el portal principal, todo lo que sabes y lo que puedes explicar. Y les harás saber por qué has vuelto".

      Un escalofrío se arrastró por mis venas, haciéndose paso hasta mi corazón. Nunca aceptarían eso.

      "Hablarás libremente de cualquier cosa y de todo, responde a todas las preguntas a las que tengas respuestas, hasta que ya no tengas aliento para hablar". La orden me ató a sus palabras, asfixió mi voluntad, la golpeó hasta ponerla en la sumisión.

      "Amo", me ahogué, la cabeza bajaba en aquiescencia.

      "Y les dirás que no te di restricciones, que te dejé hablar como quisieras sobre mis planes."

      "Sí, amo."

      "Haz todo lo posible para convencerlos. Si muestran alguna duda, "agitó su mano pequeña, "que contraten a un buscador de la verdad. No mientas. Habla hasta que ya no te sientas bien como para hacerlo". Remo esperó a que volviera a asentir, mi boca estaba demasiado seca para decir las palabras— antes de que dejara caer su última orden: "No les dirás que te di esta orden de hablar".

      Oh, dios. ¿Qué estaba planeando? "Por supuesto, amo", susurré cuando asentir no pareció suficiente.

      Satisfecho, Remo se volteó para salir, se detuvo en la entrada. "Asegúrate de que los recipientes que marques no sean con los que interactúes. No quiero que los cazadores los conozcan antes de que sean implantados". Con esa orden final, se fue, su energía característica quedándose atrás, como si necesitara un recordatorio de que esto no era un mal sueño.
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      Me moví a través de los pasadizos detrás de las habitaciones, todavía en el segundo nivel. No tenía ningún deseo de ver a nadie, y mucho menos ser interceptada y atrasada en mi última tarea antes de volver a casa.

      Casa. El pensamiento me dio un poco de emoción, un escalofrío en mi estómago que me hizo querer saltar y aplaudir y sentarme para recuperar la respiración al mismo tiempo.

      Aquí era oscuro, el aire rancio, estos pasadizos nunca usados, o utilizados para atrapar al raro intruso, para mantenerlos corriendo en círculos hasta que se tropiecen con una barrera, o hasta que alguien supiera buscarlos. Ninguno de los agentes de Remo frecuentaba estos pasadizos. Esta noche, sin embargo, había algo diferente, el aire tenía una cualidad pesada que me puso en guardia.

      Mis pasos eran silenciosos, mis pies ágiles, seguros de dónde pisar, a dónde cruzar a continuación. Algunos agentes me habían apodado el "Fantasma Silencioso", aunque no de cariño. No me acercaba a las partes olvidadas de la guarida, tenía una razón para estar aquí. Y, al contrario de la creencia popular, no tenía ojos en la espalda, tenía a Frizz. Pero sólo pocos sabían de mi sombra, y por alguna razón se guardaban ese conocimiento para sí mismos.

      Aunque Remo alentaba las peleas entre sus agentes, la mayoría temía cruzarme y arriesgarse a invocar su ira, considerando que yo era su posesión más preciada. Y nadie me había visto pelear antes. Siempre venían en la oscuridad, y hasta ahora, ninguno sobrevivió para contarlo. Mis pasos eran constantes, mi respiración regular. Pasé mis dedos en la superficie seca de la pared, encontré la protuberancia y conté. Seis, siete, ocho.

      Crucé a la derecha, me agaché y me di un paso al lado. La presencia detrás de mí vaciló, sin duda sintiendo el cambio repentino en las ondas de aire, y luego me siguió en la curva.

      Me quedé inmóvil, esperé a quien sea que fuera pasara. En cambio, algo duro y frío golpeó mi mejilla izquierda, e incluso si no fue un golpe directo, las estrellas explotaron en mi visión.

      El dolor es temporal, las lesiones pueden curarse. Pero la vida no puede recuperarse.

      El dolor es temporal, las lesiones pueden curarse. Pero la vida no puede recuperarse.

      Canté el mantra en mi cabeza, di una patada, apuntando a la fuerte presencia. Mi cabeza giró, y apoyé la mano contra la pared de piedra. Mi pie hizo contacto con la tela, pero mi agresor saltó, evitando un golpe directo, demostrando que él o ella luchaba por instinto también. Retrocedí unos pasos más adentro del pasadizo y escuché, apenas respirando, espalda contra la pared, los ojos escaneando a la izquierda y a la derecha en lo negro. Mis ojos no vieron nada, pero mis sentidos estaban en sintonía, perfeccionados. Podía encender la oscuridad, pero odiaba usar la energía que Remo me dio ayer, energía que necesitaría para viajar a través del margen para volver a casa. Podría hacer que Frizz lo hiciera, pero tenía una ventaja en la oscuridad, aquí en los pasadizos que había memorizado como la palma de mano. Sentí la presencia, la intención maliciosa. El ataque fue rápido y bajo. Di un paso al lado y pateé, conectado con una parte suave, probablemente el estómago, sonreí al escuchar el gruñido satisfactorio del dolor. Fui a la ofensiva, el objetivo enfocado, y yo no era una luchadora justa. Mi tiempo como familiar de Remo me enseñó que ser justa significaba una pérdida segura. Era una regla que la mayoría de los agentes de Remo aprendían desde el principio. O nunca en absoluto. Un famoso lema que circulaba entre los agentes era: "Si no eres lo suficientemente fuerte como para aguantar, o mejoras, o te matan".

      Corrí, salté contra la pared y me coloqué detrás de mi oponente, yendo directo al cuello con mis garras. En lugar de carne, todo lo que conseguí fue un puñado de pelo y el sutil olor de gardenias antes de que mi atacante se fuera. Di un paso hacia el débil sonido de pasos corriendo, y luego decidí no seguirlo. Ya sabía quién era, sabía que este no iba a ser el último ataque furtivo. Es cierto, tenía la ventaja aquí en mi territorio, pero estaba así de cerca de volver a casa. Me quité el pelo de mis garras y me alejé, enviando a Frizz a proteger la entrada en su dimensión superior. No podía impedir que alguien viniera, pero me avisaría en el momento en que alguien lo hiciera.

      Tal vez la mayoría de los agentes no se atrevían a traicionarme, pero siempre había una excepción. Y tengo que admitir que ésta se estaba volviendo persistente. Tendría que lidiar con ella pronto.
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      Pasé mi mano por la pared, rastreé mis dedos sobre la piedra lisa hasta que encontré un agujero del tamaño de mi meñique. Orientándome y apuntando hacia adelante, conté mis pasos, dieciocho, diecinueve... veintitrés, veinticuatro. Me detuve y toqué en la pared adyacente con ambas manos hasta que encontré la grieta en la roca. Volteándome hacia un lado, me deslicé a través de la estrecha abertura y me detuve en el otro lado el tiempo suficiente para desplegar mis alas y saltar. Los poderosos aleteos obligaron las criaturas reptiles que pellizcaban el aire con pinzas venenosas a esparcirse y me llevaron hasta la estrecha repisa del otro lado de la pequeña cámara. Metí mis alas y trabajé en el pabellón hasta la entrada de la caverna de conexión. A pesar de mi necesidad de apurarme, tuve cuidado al deshacer los símbolos ofensivos. Mis pupilas no reconocieron a ningún amigo, ni enemigo. Un movimiento equivocado o vacilante y cualquiera en este lado del pabellón explotaría en trizas. Sabía que el pabellón era exagerado, pero no me atreví a arriesgarme a que alguien llegara tan lejos. Me apresuré justo cuando el pabellón se puso de nuevo en su lugar, viendo la gran recámara, las ubicaciones de sus ocupantes antes de hacer un movimiento más.

      Un cálido resplandor inundó la caverna, un subproducto de las ocho criaturas reunidas en su interior. Inspeccioné las colas largas, las escamas multicolores, los hocicos parecidos a los de los cocodrilos. Parecían pequeños dragones, una linda versión mini cuyos alientos podían derretir la piel sin crear fuego.

      A pesar de sus pequeños tamaños, eran viciosos, letales y difíciles de atrapar. Remo los llamaba guivernos. Pasé al lado de los que gruñían y de los golpes de sus colas con púas, me moví de lado contra la pared unas pocas docenas de pasos antes de avanzar hacia la parte trasera, donde el más pequeño de ellos estaba sentado. Vio cómo me acercaba, con su larga cabeza de reptil relajada encima de sus dos patas delanteras, garras retraídas.

      Los ojos púrpuras luminiscentes siguieron mi progreso, imperturbable e indiferente de sus otros compañeros agitados.

      Me agaché frente al pequeño guiverno y le ofrecí mi mano. Resopló una vez, soplando aire lo suficientemente caliente como para enrojecer mi piel, pero no hizo una ampolla. Olfateó, abrió su hocico parecido al de un cocodrilo, revelando dos filas de dientes afilados, y mordió la palma de mi mano con un gesto casi delicado. La sangre fluyó inmediatamente. No retrocedí, no me estremecí, ni di ninguna señal externa de que dolía. Una larga y caliente lengua serpentina lamió la sangre con unos golpes bruscos. La criatura se desplegó entonces, se paró en cuatro patas y posó sus cortas patas delanteras en mis hombros, bajando las afiladas hileras de dientes a mi cara. Las garras eran afiladas, pero la criatura tuvo cuidado de no extraer sangre por segunda vez. Asentada en mi regazo, la criatura se transformó en una niña, de unos tres pies de altura. La energía cambiante se apoderó de mí, una ola calmante que alivió las tensiones que no sabía que me pesaban. Ambos suspiramos, y Dathana puso su cabeza sobre mi hombro, relajándose en mi abrazo.

      Si no hubiera sido por los ojos morados y las pupilas estrechas, podría haber pasado por una niña en cualquier parte de la Tierra.

      Te vas, una voz lírica dijo en mi cabeza.

      Le acaricié el cabello largo de color paja de arriba a abajo dos veces antes de responder.

      Sí.

      Ella no dijo nada más, y yo seguí acariciando su cabello. Detrás de nosotras, los otros guivernos se calmaron, reconociendo que no había amenaza.

      Pasó mucho tiempo hasta que Dathana se alejó y me miró, mi reflejo en sus grandes ojos morados.

      Volveré, dije. Le preguntaré a mis amigos cómo puedo ayudarte a liberarte.

      Bajó la cabeza, asintió una vez, su confianza en mí me destrozaba, más aún por lo que estaba a punto de hacer. No merecía su confianza.

      Necesito las notas que te di, Dathana, dije, consciente de que estaba rompiendo mi promesa.

      Miró hacia arriba, el miedo oscureció sus ojos, pero no dijo nada, no me dijo que estaba mintiendo.

      Volveré, lo prometo. Pero necesito estas notas a donde voy.

      Intenté traerla de vuelta a mis brazos, incapaz de mirarla a los ojos, y después de un momento, dejó que su cabeza descansara sobre mi hombro.

      Dijiste que mientras lo tuviera, volverías por mí. Y ahora lo tomas y te vas.

      Cerré los ojos, sin querer nada más que tranquilizarla, hacer lo que prometí. Pero no podía, aún no, tal vez nunca.

      Lo sé, lo sé. Le acaricié el pelo otra vez, su espalda desnuda. Necesito estas notas a donde voy.  Te prometo que volveré otra vez.

      ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

      No lo sé.  Tres semanas de tiempo de mi planeta, alrededor de un el ciclo de la luna. Pero no sé cuántos ciclos lunares pasarán aquí, recuerda, te dije que el paso del tiempo aquí y allá no son los mismos.

      Dathana se alejó, se bajó de mi regazo y me miró por un largo rato. Quería preguntarle qué estaba pensando, para darle más garantías y promesas vacías que no estaba segura de que las cumpliría. En cambio, mantuve la boca cerrada, y la dejé decidir por sí misma. No la forzaría, pero esperaba que me creyera, que confiara que, aunque no pudiera ayudarla, siempre volvería, pase lo que pase.

      Después de un momento, ella cortó una línea en su estómago con una garra afilada, un fluido amarillo salía a través del corte largo. Oculté mi estremecimiento mientras se levantaba la piel, revelando el borde de algo verde. Con dos dedos, se metió en el corte y tiró de una hoja oblonga verde. Salió de su carne interior con un sonido húmedo, de succión. Lo tomé de su mano estirada y esperé a que ella suavizara la piel sobre su estómago antes de desplegar la hoja. Demasiado tarde, me preocupé de que las notas internas se hubieran dañado por todos los movimientos y el calor de su cuerpo. Pero todas las notas en el interior estaban intactas, aunque algo más cálidas y suaves. Las doblé, las metí dentro de mi sostén deportivo, sin la hoja asquerosa. Cuando miré hacia arriba, Dathana todavía me miraba, inexpresiva. Mi corazón se apretó de remordimiento, y me acerqué a ella.

      Dathana–Empecé, pero ella se alejó de mi alcance y volvió a su forma de guiverno, con sus ojos acusatorios.

      "Voy a volver", le prometí en voz alta mientras me ponía de pie. "Voy a volver y te llevaré a casa, aunque sea lo último que haga en mi vida".

      Dathana se volteó y me dio la espalda, con la cola enroscada alrededor de ella a manera de protección.
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      Me devolví a través de los oscuros pasadizos, la culpa siendo a una fuerte presencia en mi conciencia.

      Dathana perdió la fe en mí. Y me lo merecía, sí. No debí ganármela en primer lugar. Yo fui la persona que la trajo aquí, que no le dejó otra opción cuando su madre murió, a manos de Remo.

      Pasé por la cámara de recreación, los sonidos de maldiciones viciosas y una pelea no es sorprendente, ni siquiera las apuestas o los gritos de aliento. Los gemidos de la cocina tampoco eran sorprendentes, pero no tan esperados como la pelea. Casi me detuve a ver quién estaba allí, pero incluso cuando el pensamiento cruzó por mi mente, mi cara se enrojeció de vergüenza. Me apresuré, pasé unas cuantas cámaras mejor amuebladas que la mía estilo cavernícola, pasé el sonido de los ronquidos y la risa y en el corazón de la guarida subterránea: la vasta biblioteca de Remo. Bueno, no era una gran biblioteca, pero había una gran librería contra toda una pared de piedra, llena de libros antiguos y pergaminos y tomos en varios idiomas: inglés y latín y árabe y hebreo y otros dialectos nunca hablados del lado de la Tierra. Contra la pared izquierda había una roca larga, ovalada y de superficie plana que funcionaba como el escritorio y el armario de Remo, hecho de una roca negra y roja que había visto cerca de un volcán en el planeta Beliere, la tierra natal de Dathana. Estaba detrás de la piedra de escritorio frente a la entrada donde Remo llevaba a cabo sus investigaciones y hacía notas de las runas y sigilos que bastardeó, donde almacenaba sus hierbas y raíces y reliquias prohibidas.

      Contra la tercera pared y frente al escritorio estaba la silla de Remo similar a un trono, también hecha de la misma piedra negra y roja, reluciendo misteriosamente contra la luz de las antorchas colgando en las paredes.

      Hoy Remo no estaba detrás de su escritorio, sino en su trono, llevando a cabo sus deberes de rey. Tres agentes estaban cerca de la silla del trono de Remo, a un pie de la barrera invisible que protegía el santuario interior de Remo de los intrusos.

      Mis pasos flaquearon cuando reconocí a los invitados de Remo.

      Nadie se dio cuenta de mi vacilación, nadie se dio cuenta de mi entrada. Nadie, excepto Remo. Y Thiago, un cambiante que cometió el error de desafiar a Angelina el mes pasado. Su muerte no había sido rápida ni indolora, y su transición había hecho feliz a Remo, tan feliz que recompensó su valentía con una segunda esfera. No es que Thiago estuviera allí para disfrutar del incremento de poder, no, después de la transición, todo lo que quedaba de Thiago era su nombre y cuerpo. La recompensa fue por los beneficios del otro agente, para alentar a otros a tomar más riesgos. Cuanto más rápido moría la persona implantada, más rápido se apoderaba la esfera.

      Al lado de Thiago estaba Aegeus, un mago de la tierra molesto que me propuso hace un mes en la cocina. Apenas había salido solo con una muñeca rota cuando había tratado de tocarme.

      De pie junto a Aegeus estaba no otra que Angelina Hawthorn, y su presencia combinada me dijo que estaban discutiendo algo grande. Podría haber deducido eso sólo por la presencia de Angelina, considerando que era su teniente número uno.

      Crucé el vasto espacio con indiferencia, mis pies con botas susurrando suavemente contra el suelo de piedra.

      Thiago observó mi progreso sólo con sus ojos, con los brazos cruzados sobre su pecho mientras Angelina explicaba algo sobre la mercancía perdida.

      Alguien estaba en problemas.

      Terminó señalando una uña en forma de garra hacia la oscuridad, y fue entonces que vi la figura encorvada contra la esquina. Erik Blair, la rata a la que había ayudado a completar la transición cuando había venido a por mí hace unos meses. Por su postura sumisa me di cuenta de que era culpable de lo que Angelina estaba acusando. O tenía miedo de desafiarla. Cualquiera de los dos podría ser. La reputación de Angelina era legendaria.

      Con postura recta como poste, me moví a través del grupo, cruzando a través de la viscosa barrera protectora sin estremecerme.

      Cualquier otra persona que intentara cruzar se quedaría atrapada e inconsciente contra el pabellón hasta que Remo llegara, pero hasta ahora nadie se había atrevido a intentarlo. Al menos, no mientras yo hubiera estado por aquí.

      Me detuve a unos tres pies de Remo e incliné la cabeza.

      "Amo", murmuré. "Estoy lista para ir."

      Remo agitó una pequeña mano. "Vuelve en tres semanas con mi mercancía."

      Me incliné más abajo y me volteé para irme.

      Cuando estaba a punto de cruzar la barrera de nuevo, Angelina se interpuso frente a mí y bloqueó mi camino. El olor de gardenias me inundó, pero no dije nada, no di ninguna indicación de que reconocí su olor.

      "¿Adónde va?", Exigió a Remo.

      "A traerme lo que has fallado en traerme", respondió en su estruendo nasal.

      Angelina resopló. "Sabes que te traicionará a la primera oportunidad que tenga, ¿no? Ella contará todos tus secretos, regalará todo lo que le has enseñado".

      Y eso es exactamente lo que quiere. Remo no dijo nada.

      Era bueno saber que no compartía demasiada información con Angelina. Al igual que con todos los demás, una buena estrategia contra el motín.

      Remo no tenía amigos. Sin un igual. Sólo sirvientes y súbditos leales. Una existencia tan solitaria. La punzada de simpatía no era bienvenida, y la empujé.

      "Ella es un riesgo", continuó Angelina. "Envíala a la Tierra y también es tu enemiga."

      "No más que todos ustedes son, ma fleur. Me venderías en un abrir y cerrar de ojos si el precio es el correcto".

      Consideré ese permiso para ir y pasé al lado de Angelina. Pensé que Thiago me bloquearía después, pero sólo me siguió con sus ojos marrones fríos. Ni Aegeus ni Eric dijeron nada, ni me vieron ir.
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      Afuera, la tierra estaba oscura, tranquila y tan muerta como siempre. Los planetas todavía brillaban como canicas de colores, el resplandor más pronunciado ahora que era capaz de ver en dimensiones más altas. Miré a mi alrededor, a los dos únicos márgenes que conectan las Tierras Bajas con otros planetas. La línea más larga conectada a la Tierra, y la más corta e igualmente fuerte a la tierra Sidhe, que a su vez se conectaba con el planeta Rahzar, luego la estrella Tristán, que se alejaba de la Tierra y de la tierra Sidhe y más profundamente en otras dimensiones. Había una segunda línea, corta y débil, que conectaba la Tierra con la tierra de Sidhe, pero según las notas que había encontrado en la biblioteca de Remo, esa no era bien utilizada, o incluso bien conocida, terminando en algún lugar dentro del Castillo Belvedere. También, según las notas, exigía más energía del viajero. Tampoco estaba custodiada por guardianes, algo digno de mencionar, especialmente para alguien como yo. Bajé por la montaña Mandolia, de repente inquieta. No me gustaba viajar por el margen.  He estado esperando una emboscada de unos guardianes desde que maté a uno y le robé su espada de luz. Sospeché que la única razón por la que los guardianes no me perseguían era por el ejecutor de Seelie, Leon, la responsable de ellos. Pero ¿qué pasa si tropiezo con un guardián que no me conoce? ¿Sabría que fui la persona que mató a uno de su clase? ¿O peor aún, que yo era la responsable del contrabando de guivernos? Aunque creí que Lee estaba detrás de la razón por la que los guardianes no me estaban cazando, no creía que los Seelie estarían agradecidos sobre los guivernos en la guarida de Remo.

      Pensar en los guivernos trajo Dathana a la mente, y la ansiedad me roía. Me detuve, queriendo volver y llevarla a casa conmigo, pero no tenía excusa para darle a Remo, aparte de que me importaba la criatura. Y no podía darle a Remo más munición para usar en mi contra.

      Me mordí el labio, tratando de pensar en las cosas, mi mente carente de ideas.

      Frizz apareció a mi lado, presionado contra mi pierna, emanando comodidad y tranquilidad.

      "Tienes razón", murmuré. Los guivernos, como las esferas, eran mi responsabilidad. Remo los quería vivos. No permitiría que ningún agente les hiciera daño. No, Remo no era una buena persona, pero tampoco era estúpido. No se atrevería a arriesgar a los guivernos por el simple hecho de que necesitaba que las criaturas estuvieran bien. Para cualquier plan siniestro que tuviera en mente para ellos.

      Rasqué entre las orejas puntiagudas de Frizz y sonreí. "Nos vamos a casa, amiguito", le dije. Su emoción era palpable. Lo recogí y salté al margen. Mi nivel de energía aún era bajo, pero esperé que fuera suficiente para llevarme a casa. Tendría tres semanas para reponer la fuerza entonces, y estaba tan ansiosa de ello.

      Había dos tipos de márgenes: el extradimensional y el doméstico. Los caminos domésticos eran márgenes desde el punto A hasta el punto B en el mismo planeta, mientras que los extradimensionales eran aquellos que saltaban de dimensión en dimensión, como en el que estaba ahora. Era posible saltar a un margen extradimensional sin importar dónde estaba la persona, como la forma en que Diggy podía saltarnos desde cualquier lugar de la Tierra hasta las Tierras Bajas. Pero para coger una línea doméstica, tenía que estar, si no en la parte superior, y luego lo suficientemente cerca como para atraparla.

      Los caminos extradimensionales no son divertidos, ciertamente no eran seguros, especialmente para alguien con poca energía.

      Imagina ir a través de un tubo brillante a la velocidad de la luz. ¿El combustible? La energía corporal de uno. Los caminos bien viajados, tanto domésticos como extradimensionales- exigían menos de una persona, y lo contrario también era cierto.

      Cuando me acerqué a la Tierra, me preparé para cambiar a una línea doméstica. Otro hecho curioso acerca de los caminos domésticos:  No cruzan sobre el agua. Me cambié a una línea doméstica una vez que me acerqué al centro de la ciudad. La disminución de la demanda de energía me hizo darme cuenta de lo agotada que estaba. Me maravillé de la multitud de caminos que cruzaban la ciudad.

      Nunca me pregunté por qué la base de los Cazadores estaba aquí en Nueva York, nunca me pregunté por qué Nueva York era un bullicio de actividades preternaturales. Pero viendo todas esas líneas, todas esas fuentes de poder, me di cuenta de que era debido a la alta concentración de magia.

      Aun así, la línea más cercana a mi apartamento en la calle 1 y 84 estaba a aproximadamente a tres cuadras de distancia. Si bien necesitaba estar cerca de una línea doméstica para atraparla, lo contrario no era cierto. Imagina el camino doméstico en la cima de un edificio de tres pisos. Para llegar a ella, tendría que tomar el ascensor, o escaleras, hasta el tercer piso. Pero una vez en la línea, una vez en el tercer piso, podía saltar del techo sin necesidad de la ayuda de escaleras o ascensores. Por supuesto, cuanto más largo es el salto, más arriesgado es. Tuve una fracción de segundo para decidir si quería caminar las cuadras restantes o tratar de saltar desde allí. Era un salto largo, y la falta de una línea significaba que gastaría más energía para mantenerme conectada al éter. Drenada como estaba, muy bien podía caerme de la línea a mitad de camino. Pero al final estaba demasiado ansiosa e impaciente para caminar las cuadras restantes a mi apartamento a pie.

      Manteniendo mi energía conectada al camino, salté, sintiendo el tirón del margen cuando comenzó a drenarme para sostener mi camino, y por un momento horrible pensé que no lo lograría.  Y entonces ya estaba allí
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      Me alegré de que nunca había protegido mi apartamento contra los saltos del camino. Corté el flujo de energía y solté el camino, casi plantando mi cara en la pantalla del televisor cuando la línea me sacó con más fuerza de la que esperaba.

      Lo primero que registré fue el maravilloso aroma del café. Lo segundo fue lo brillante que era todo. Y el ruido. Todo tan fuerte. Vehículos en movimiento, cornetas ladrando, sirenas chillonas, música a todo volumen. El sonido del televisor de alguien filtrándose a través de las paredes. El sonido eléctrico del refrigerador, el aire acondicionado. El ritmo de un bajo fuerte en un altavoz en alguna parte. Las voces de innumerables personas hablando a la vez. Aeroplanos. Perros ladrando.

      Inhalé el maravilloso aroma del café, la saliva agrupándose en mi boca a la espera de una taza caliente. Y entonces tuve este pensamiento repentino y molesto: ¿Y si este ya no era mi hogar? ¿Qué pasa si los cazadores decidieron que pagar por un apartamento vacío no tenía sentido y cancelaron el contrato del alquiler?

      Una mirada alrededor de la sala de estar reveló un libro desconocido abierto boca abajo en la mesa de café; una chaqueta de nylon gris para hombre puesta sobre el brazo del sofá. La cocina seguía siendo la misma, despejada y limpia, excepto por un pequeño dispositivo del tamaño de una caja de zapatos para bebés en el mostrador, una unidad USB pegada en la parte superior. Un dispositivo que no poseía antes de que Remo me llamara. Mi apartamento siempre había sido demasiado ordenado, pero si era honesta, nunca se había visto de la forma en que lo hacía ahora. Toda la madera parecía haber sido recientemente pulida-tablones de madera, el soporte de la TV y la mesa de café. El mostrador de la cocina, los electrodomésticos, todo estaba limpio y brillante como si nunca se utilizara. Y, lo más evidente: una caja de flores llena de lirios blancos y amarillos sentados en el alféizar de la sala de estar, algo que no había tenido. Mierda, esta ya no era mi casa.

      Estaba a punto de escabullirme por la puerta principal, no tenía suficiente energía para un salto del camino, cuando una figura cruzó frente a la ventana. Me congelé, mi corazón haciendo un salto loco antes de quedarse atrapado en mi garganta.

      Zantry.

      Me quedé allí, congelada, viéndolo regar las flores con una lata de riego. ¿Debería abrir el lazo y sorprenderlo, o debería salir y esperar a que me vea?

      Mientras dudaba, Zantry levantó la cabeza y me miró directamente. Nuestros ojos conectados, su azul vivo que se oscurecía a violeta dependiendo de su estado de ánimo, los míos negros oscuros como la obsidiana. Abrí el vínculo, lo encontré allí y esperando. Su presencia era como un rayo de sol que buscaba cada vez que estaba fría o entumecida. Siempre ahí, siempre brillante. Siempre calentando.

      Me envió una mezcla de sentimientos. Alivio, emoción, felicidad, nostalgia, ternura, todas mezcladas en una maraña, una apenas descifrable de la otra, junto con algo de frustración y enojo.

      Sonrió, esa hermosa sonrisa que nunca dejó de quitarme el aliento, luego se volteó y desapareció de la vista. Di un paso adelante, me detuve y escuché mientras abría la puerta trasera y entraba en la lavandería/zaguán. Un momento después apareció en la cocina, vestido con una sencilla camiseta blanca de manga corta y pantalones y zapatillas oscuras. Su cabello estaba atado hacia atrás en una cola de caballo, con los hombros más anchos que la última vez que lo vi.

      Se veía bien.

      Se veía cómodo.

      Se veía mucho más hermoso de lo que recordaba. Quería tocarle la cara, pellizcarme, ver si estaba soñando. Así que junté las manos, temerosa de hacer el ridículo.

      "Ahí estás", dijo, su voz como una suave caricia en mis nervios. Se acercó, con los ojos cálidos, amables, acogedores.

      "Ahí estás", dijo de nuevo, mirándome de pies a cabeza como si quisiera asegurarse de que todavía estaba en una pieza.

      Conscientemente, me miré a mí misma. Me veía tonta vestida con pantalones azules y una blusa amarilla de manga larga. No eran agradables ni de moda, pero el atuendo encantado de Sidhe mantenía el calor corporal, lo que me impidió congelarme en el frío de las Tierras Bajas, y lo que es más importante, me permitía cambiar de forma sin desgarrarse.

      Se detuvo a un pie de distancia, y yo contenía la respiración, esperando, ya perdida en el azul profundo de sus ojos. Una mano llena de tierra alcanzó y tocó mi cara, pasó un nudillo sobre mi mejilla. Como si quisiera asegurarse de que no estuviera soñando.

      Exhaló, bajó su frente a la mía y murmuró: "Ahí estás." Había tanto alivio en su voz, que no necesitaba el vínculo o la energía cambiante a su alrededor para decirme eso. Cerré la brecha entre nosotros, puse mis brazos alrededor de su torso y dejé que mi frente descansara sobre su hombro. Sus brazos se acercaron a mí, y ambos tomamos un aliento reconfortante y fácil.

      Casa. Finalmente, en casa. Suspiré en el rincón de su cuello. En respuesta, los brazos de Zantry se apretaron a mi alrededor en un abrazo feroz. Durante mucho tiempo nos quedamos así, disfrutando del alivio del otro, la sensación de volver a casa.

      "Realmente estás aquí", dijo, alejándose para mirarme, capturando mis frías manos en las suyas cálidas y llenas de callos. Sus ojos examinaron cada centímetro de mí, tomando más tiempo en mi aura, pero él no comentó ni señaló el cambio que yo sabía que estaba allí. En su lugar, él dijo lo obvio: "Perdiste mucho peso".

      Sonreí. "No había mucha grasa poco saludable para comer allí. Era sobre todo hongos extraños, frutos secos, cosas enlatadas y carne extraña."  Puse una mano sobre mi estómago. "Extraño la comida sólida y grasienta." Como para subrayar mis palabras, mi estómago gruñó con impaciencia.

      La luz en los ojos de Zantry se oscureció una fracción, pero su tono fue claro cuando dijo: "En ese caso, déjame prepararte algo rico en cosas grasas y frescas." Fue a lavar la suciedad de sus manos en el fregadero, fregando más fuerte de lo necesario. Incapaz de evitarlo, busqué la jarra de café, llené una taza de polka azul y roja con el líquido oscuro. Envolví las manos alrededor de la taza caliente, inhalé el maravilloso aroma, cerré los ojos y disfruté de mi primera infusión de cafeína en décadas. Necesitaba azúcar, pero no podía resistirme a tomar otro sorbo, luego otro.

      Dios, sabía tan bien. Los magos de fuego en la guarida a veces cocinaban cualquier carne que pudieran encontrar y la pasaban alrededor, pero nunca me uní a ellos.

      Sintiendo los ojos en mí, miré hacia arriba, encontré a Zantry mirando, las mandíbulas apretadas, los ojos duros. Sus emociones estaban atadas, y no podía decir lo que estaba sintiendo. El queso y los tomates estaban equilibrados, por un lado, una bolsa de pan en rodajas por el otro.

      "Extrañé el café", le dije, tratando de aligerar su estado de ánimo.

      "Se nota." Puso todo en el mostrador y volvió a rebuscar algo dentro de la nevera. Tomé otro sorbo, engullí unos cuantos más. "¿Puedo ayudar con algo?"

      "No, está bien. ¿Por qué no vas a refrescarte mientras preparo las cosas? ¿Tal vez puedes tomar una ducha caliente?"

      "¿Apesto?" Levanté el brazo y olfateé mi axila.

      Se rio, puso mayonesa y mostaza en el mostrador junto a los tomates y el queso, me agarró y me puso una mano caliente sobre la mejilla. Esa estática que extrañé tanto a través de mí, hizo que mi sangre cantara de alegría.

      "Tienes suciedad en la cara. Y tienes frío. Y apuesto a que no has tenido una ducha caliente desde que te fuiste."

      Le toqué una mano en la muñeca, apreté su mano contra mi mejilla. "Sí que sabes. Voy a tomar esa ducha caliente, entonces."

      "Todo estará listo cuando termines." Me miró en los ojos dos segundos más, se volteó a la nevera, sacó unas papas. "No tomes mucho tiempo o se enfriará", advirtió y yo tragué el resto del líquido amargo, anticipando una ducha caliente y fragante. "¿Zantry?" Pregunté a mitad de camino al baño.

      "¿Sí?"

      "¿Cuánto tiempo estuve afuera?"

      Miró hacia arriba de la patata que estaba pelando y se encontró con mis ojos. "Tres semanas."

      Asintiendo, me fui al baño, sintiendo sus ojos en mí.
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      No tardé demasiado en la ducha. Aunque el agua caliente en la piel fría era bastante tentadora, el olor a queso derretido y papas fritas me hizo apurarme. En menos de veinte minutos me duché, me cepillé el cabello y me vestí cómodamente con pantalones vaqueros desgastados y una camisa de algodón de manga larga. Calcetines gruesos completaron mi atuendo. Mi ropa en las Tierras Bajas pudo haber sido encantadas para mantenerse caliente, pero Zantry había tenido razón. Tenía frío. Había tenido frío durante años.

      Con los pies silenciosos, volví a la sala de estar y encendí el televisor. En el momento en que Ross apareció, así lo hizo Frizz. Se subió al sofá y se estableció con satisfacción para ver repeticiones de Friends.

      Zantry se apoyó en el mostrador, navegando en un teléfono celular de pantalla táctil. Frente a él, en la isla, había puesto la "mesa" con platos, vasos altos, saleros, tenedores, cuchillos. En cada plato había media docena de sándwiches triangulares, llenos de condimentos, embutidos, tomates, cebollas, lechuga... ¿Eran pepinos o pepinillos? Un tazón grande rebosante de papas fritas estaba en el medio. Mi estómago dio un gruñido violento, y tragué saliva para evitar ahogarme.

      "¿Por qué no comemos primero?" Zantry sugirió. "Podemos hablar más tarde."

      "Claro", le dije y tomé una papa frita.

      "¿Cómo es que no hay velas aquí?" Señalé los artículos arreglados que había colocado para parecer una mesa de restaurante de lujo.

      Zantry sonrió. "No quería que te preguntaras si me olvidé de pagar las facturas de servicios."

      Resoplé, tomé otra papa frita.

      Antes de darme cuenta, estaba masticando el último bocado del último triángulo y lamiéndome el dedo lleno de mayonesa.

      Me incliné hacia atrás con una sonrisa pícara. "Gracias. Ha pasado un tiempo desde que he comido algo tan sustancial". Puse una mano sobre mi estómago lleno. "Esperemos ser inmune a la indigestión."

      "¿Cuánto tiempo?"

      Vi sus ojos, la curiosidad en ellos era prominente. "Alrededor de tres años y medio."

      Su mandíbula se apretó, sus ojos se oscurecieron de un violeta-azul e hizo un puño en su regazo. No necesitaba el vínculo para saber que estaba enojado. Tomé su mano y la apreté. Después de una larga pausa, Zantry apretó de vuelta. Su pulgar rozó la palma de mi mano. Con el ceño fruncido, volteó mi palma de la mano y miró fijamente a la carne destrozada, su expresión era neutral, pero la ira que emanaba de él se intensificó. Traté de tirar de mi mano, y su agarre se apretó. Así que lo dejé mirar, preguntándome si reconocería las cicatrices por lo que eran.

      "¿Duele?", preguntó.

      "No."

      Con su índice repasó las cicatrices, como pensé que lo haría.

      "¿Un hacha?"

      "Una espada de luz."

      "¿Cómo te las arreglaste para desarmarlo?", preguntó, mirando hacia arriba.

      "No era algo que había planeado hacer, simplemente sucedió."

      Se centró en la cicatriz elevada de nuevo, repasó su dedo sobre la carne destrozada. "¿El guardián?"

      "Muerto."

      "¿Uniste la espada?"

      "Sí."

      "¿Puedo verla?"

      Saqué mi mano de la suya, perdiendo el calor que emanaba a la vez. Aplaudí y tiré, haciendo un puño con mi mano derecha. La espada de luz se solidificó, la hoja era translúcida, la empuñadura era hecha de huesos, las crestas encajan contra las cicatrices en mi palma. La luz de la espada reflejó en sus ojos, amplificó su brillo de asombro.

      "Es una espada hermosa", dijo, sin tocarla. "Escogiste bien."

      "No estaba pensando entonces, era simplemente un arma que me las arreglé para atrapar, y fue que me la quedaba o dejaba que el guardián me acabara".

      El asombro en los ojos de Zantry se apagó como una vela bajo la lluvia, y me entristeció verlo así. "¿Por qué te atacó el guardián?"

      Pinché la punta de la espada curva en mi palma derecha, y la hoja reconoció mi sangre incluso cuando apreté más fuerte, aplaudiendo y haciendo que la espada fuera nada más que polvo y luz.

      "Es una larga historia", esquivé.

      "Podemos hablar de ello más tarde si quieres. Esas cicatrices parecen viejas."

      Asentí. "Alrededor de un año y medio, más o menos."

      "Y no sanó" Su mandíbula se apretó, sus ojos brillaban peligrosamente.

      "Estoy bien, Zantry."

      "Pero no lo estabas en ese entonces."

      "Y eso ya pasó y se quedó en el pasado", le dije, pero ambos sabíamos que no era verdad. Todavía estaba unida a Remo, todavía era esclava de sus caprichos, y tarde o temprano, me mandaría a buscar a otro guiverno, y no tendría otra opción que traerle uno. Y si el guardián trataba de detenerme, no tendría otra opción que luchar contra él.

      Zantry respiró hondo, exhaló su ira. Cuando me miró de nuevo, había arrepentimiento en sus ojos.

      "Lo siento por todo esto."

      Antes de que pudiera dejar sus disculpas a un lado, continuó. "Quería ir por ti. Quería ir allí, tirarte sobre mi hombro y correr como desquiciado, lejos de todos y todo".

      "Lo sé." Y ambos sabíamos que a Remo le habría encantado eso. Lo hubiera dejado entrar, pelear para salir y luego simplemente me hubiera convocado de vuelta. Eso, si Remo estuviera de buen humor. Si no lo estuviera, me ordenaría pelear con Zantry y ver hasta dónde estaba dispuesto a defenderse.

      "Siento no haber estado allí para ti." Podía sentirlo, a través del vínculo, en el aire a su alrededor, en su voz. Su arrepentimiento, su remordimiento, su sentido de inutilidad. Sofocaba el aire que nos rodeaba como la humedad en una ola de calor.

      Cerré mi mano sobre la suya y apreté fuerte. "Siempre estuviste ahí. Tú eres la razón por la que Remo nunca me rompió."

      Inhaló, larga y estremecedoramente que hizo que mi corazón se torciera de dolor. "Dime."

      Miré hacia abajo a mis manos por un segundo antes de encontrarme con sus ojos de nuevo. "¿Podemos hacer esto más tarde? Hay tiempo."

      Sus pupilas se contrajeron. Me di cuenta de que quería discutir, pero asintió en cambio "Vamos a hablar más tarde, entonces."
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      Por la mañana Zantry hizo omeletes con muchos pimientos y queso. El olor era celestial, el sabor era aún mejor. Me desperté enseguida, no por el ruidoso tráfico de Nueva York, no por el sonido de Zantry moviéndose en el apartamento. No, era el maravilloso olor a grasa colgando en el aire, haciendo que mi estómago se regodeara y doliera tanto que me despertó.

      "Deja de mirarme y come", me quejé, "o no te quedará nada para comer".

      "Disfruto viéndote comer, sabiendo que soy la razón por la que tienes esa expresión de placer."

      Un rubor se arrastró por mi cuello y fruncí el ceño. "Ahora seré consciente de las expresiones que hago cuando como."

      Se rio, el sonido fue más malvado que humorístico, acentuado por la intensidad aguda de sus ojos. "¿Sí? No quise hacerte sonrojar". Bajó la cabeza y empezó a comer, su cabello suelto y húmedo que casi toca sus hombros anchos. También se había afeitado, con las mejillas lisas, suplicando que las tocaran. Su kit de afeitar estaba en el mostrador del baño, justo al lado de mis cosas.

      "Tu puedes mirarme, ¿pero yo no te puedo mirar?", preguntó con una ceja levantada.

      "Sí, la venganza es una puta." Le apunté con mi tenedor. "¿Tienes una casa en la ciudad?"

      Otra ceja subió. "¿Ya me quieres correr?"

      "Si sigues observándome mientras como, tal vez."

      Una sonrisa se formó sobre sus labios. "Ya no lo hago, yo no."

      "¿Ya no?"

      "Sí, como solía hacerlo en el pasado, pero ya no en el presente. Mi ausencia dejó el lugar abandonado por demasiado tiempo. Fue confiscado hace una década y vendido a buen precio. Una buena familia vive allí ahora". Se rio de mi expresión de cara larga. "Tengo otras propiedades que todavía son mías, algo de dinero escondido en cajas fuertes aquí y allá. Estoy lejos de ser un vagabundo e indigente, si eso es lo que te estás preguntando."

      "No quería averiguar tanto. Sólo quería saber." Bajé la mirada y tomé más bocados de comida, consciente de sus ojos sobre mí.

      "Estoy aquí porque quiero estar aquí", dijo en voz baja, esperó a que mirara hacia arriba antes de continuar: "Me quedé aquí, y esperaba que no te importara, porque quería estar aquí cuando regresaras".

      Bajé mi tenedor y me enderecé. "Gracias. No hay problema. De hecho, lo aprecio mucho". No sabía qué significaba la variedad de emociones en sus ojos, la mayoría de las cuales no podía sentir en el cambio de energía a su alrededor, o a través del vínculo. Tenía más control de sus emociones de lo que yo había imaginado, más de lo que yo tenía.

      Tomé mi tenedor, comí otro bocado de huevos y queso derretido. Debido a que una de las emociones que había reconocido había sido culpa, agregué en un tono casual, "pero no tienes que quedarte aquí y protegerme. Ahora que he vuelto, puedes seguir con tu vida, ver todas las cosas que te perdiste mientras estabas en la SCP. Lo que me pasó no fue tu..."

      Los ojos de Zantry se estrecharon y me desvié de mi punto.

      "Estoy haciendo exactamente lo que quiero hacer, Roxanne. Estoy exactamente donde quiero estar". Dudó un momento antes de añadir, sus ojos viendo los míos. "A menos que quieras que me vaya. En ese caso, o si necesitas espacio, me iré".

      "¿Por qué?" Escudriñé sus palabras, mis sentidos abiertos de par en par, tratando de sentirlo. "¿Por qué quieres quedarte aquí?"

      Se encogió de hombros. "Disfruto estar contigo. Y tú eres mía." Una emoción bajó por mi columna vertebral, asesinada por sus siguientes palabras: "Te considero parte de mi clan, por inexistente que sea".

      "Eso no significa que debas cuidarme, o que debas que vivir aquí si prefieres no hacerlo".

      "No, eso no es lo que quise decir. Estoy bastante seguro de que puedes cuidarte por ti misma. Especialmente después de todos estos años con Remo. Estoy aquí simplemente porque disfruto de tu compañía, nada más. Sólo quiero estar cerca de ti."

      Debido a que sus palabras agitaron algo en mí que no quería reconocer en su presencia, dije en tono sarcástico. "Poniéndolo así, puedo usar la compañía." Levanté un dedo y agregué severamente: "Pero en el momento en que te vuelvas cavernícola o empieces a demandar que yo vuelva a casa temprano, te corro de aquí".

      Se puso un puño sobre el corazón. "Te prometo que no te golpearé en la cabeza con un palo y te arrastraré hasta casa por el pelo."
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      Ya eran las nueve y media cuando llegamos a la base de los Cazadores en la calle 79 y 5, un edificio datado de antes de la guerra, de diez pisos frente a Central Park y el Museo Metropolitano de Arte. Llegamos treinta y cinco minutos tarde, no porque yo viviera lejos, o porque el tráfico estaba congestionado- nosotros caminamos. Ni incluso porque dejamos el apartamento tarde; ni siquiera eran las ocho cuando nos fuimos. No había anticipado la nostalgia, la necesidad de aceptar todas las cosas que no habían cambiado pero que me parecían nuevas. Los niños iban disfrutando del camino o iban de mala gana a la escuela, algunos en grupos, otros acompañados por un adulto o una niñera. Se podía distinguir a los lugareños de los turistas por la forma en que llevaban su bolso y maletín, de una manera que desalentaba a los dedos ágiles de robarlos y correr. O simplemente por las cámaras y el montón de fotos que se toman. Algunas personas trataban de tomar un taxi, o hablaban por teléfono celular, o simplemente escuchaban lo que sea que se que escucha a través de los audífonos mientras iban haciendo su mañana. La mayoría de las tiendas ya habían estado abiertas durante unas horas, otras estaban abriendo. Un empleado de la bodega de la esquina sacó la basura, asintiendo con la cabeza junto con una canción española que sonaba desde el interior. A un par de cuadras de distancia pasamos a otro empleado limpiando la ventana de cristal de una de las elegantes boutiques de la calle. Para mañana, alguien tendría que pulir esa vitrina otra vez. En la calle, las cornetas sonaban, los autobuses eructaban a su paso, otros iban con música fuerte. Un carro de policía encendió las luces e hizo un cruce ilegal, casi quitándole una capa de pintura a un taxi. Los insultos se podían escuchar por encima de la cacofonía, junto con algunos vendedores gritando, cornetas y pedazos de conversaciones. Por encima de todo estaba el olor de Nueva York, un hedor reconfortante que me había extrañado durante estos últimos años. El sonido, el olor, la gente, el color, todo era como esperaba, pero nuevo, una ruptura del silencio monótono y las cámaras incoloras del inframundo de Remo.

      Fuimos a través del vestíbulo y a la oficina de Roland en el primer piso sin chocar con otro miembro, excepto con Diclen, un miembro del equipo cibernético. Me saludó y me dio una sonrisa, saludó con la cabeza a Zantry y continuó en el segundo piso como si siempre hubiéramos sido amigos en lugar de meros miembros que trabajaban para la misma agencia.

      Entonces, para mi sorpresa y desconcierto, la secretaria y asistente de Roland nos dijo que entráramos inmediatamente. No me ignoró, ni actuó como si Roland estuviera demasiado ocupado para verme, o incluso miró su nariz mientras hablaba. No, asintió, dijo un "buenos días" educado y nos envió directamente.

      Miré hacia un lado a Zantry, segura de que el repentino rayo de cortesía de Valerie se debió a su presencia, pero se encogió de hombros y siguió avanzando. En la puerta doble abierta de la oficina de Roland, me detuve, sorprendida al descubrir que Roland había invitado a algunos forasteros. Reconocí a Cora, la mujer con el aura marrón que se había sentado en la misma mesa que yo la noche del baile benéfico, y el tipo con el aura marrón que la había acompañado. Diggy había dicho entonces que eran miembros del Enclave, un grupo de doce preternaturales que gobernaban toda la población preternatural en la Tierra. Además de los dos miembros del Enclave, había una pequeña rubia que nunca conocí, y nadie menos que Logan Graham. Dudé antes de entrar, la presencia cálida y solidaria de Zantry a mi lado, y luego me enderecé los hombros. Roland fue el primero en verme. Estaba apoyado en el borde de su enorme escritorio ejecutivo de cromo y vidrio, con los brazos cruzados sobre su pecho, escuchando a la pequeña rubia y Logan discutiendo, mientras que todos-Diggy, Vincent, Cora y el otro tipo miraban con los labios fruncidos. Di un paso adelante y todas las miradas se enfocaron en mí. Hubo una breve pausa de silencio incómodo antes de que Logan se acercara, sus ojos preocupados, su postura tensa.

      "Roxanne", dijo, viniendo a tomar mi mano en la suya. "¿Estás bien? ¿Te lastimó?" Su forma de ser y preocupación me sorprendieron. Y me incomodó. La forma en que nos separamos en el Círculo de Piedra no había dejado espacio para la amabilidad. Yo me había abjurado del clan, ridiculicé a su líder delante de su pueblo y el enemigo, y dejé que Zantry me reclamara. Nada de lo cual habría pasado si no me hubieran dado ese último ultimátum.

      Me encogí de hombros. "Estoy aquí y viva. Supongo que eso es lo que cuenta." No pude enmascarar parte del resentimiento en mi voz.

      Logan bajó la mano y dio un paso atrás. "Mira, lamento que las cosas se descontrolaron el mes pasado. Me doy cuenta de que no manejé bien la situación y tú pagaste el precio por eso". Miró a Zantry, con los ojos grises enfriándose unos grados. "Me gustaría si pudiéramos ir a algún lugar y hablar en privado después de esta reunión."

      "No hay nada sobre que hablar. Lo que pasó, pasó. Eso fue hecho y se acabó."

      "Roxanne", comenzó.

      "Soy el familiar de Remo Drammen, Logan. Ya no soy miembro de tu clan. Ya no soy la misma persona que conociste en un día lluvioso en una feria de comidas vacía. Ya no hay nada de lo que podamos hablar". Nunca había habido nada realmente.

      La mandíbula de Logan se apretó. "Ya sea que eres el familiar del Sr. Drammen o un miembro del clan no es el problema. Mientras no permitas que nadie o algo te cambie, sigues siendo la misma".

      Estudié la sinceridad en sus ojos, me volteé a los otros presentes. Tenía la intención de hacer esto al final de la reunión, pero ahora era tan buen momento como media hora más tarde. Quería que Roland, los cazadores, entendiera que no tenían voz en mis acciones, que las órdenes de Remo tenían la máxima prioridad. Quería que desconfiaran de mí, de la información que estaba a punto de impartir. Verdad o mentira, Remo quería que lo supieran, y eso significaba que no podían, no deberían, confiar en mi palabra. Mi estómago se agitaba nerviosamente, pero sabía que tenía que hacer esto.

      "Ya he cambiado, Logan", le dije y solté el glamour de mi aura. Logan blanqueó y dio un paso atrás antes de hacer un esfuerzo visible para balacearse.

      "Soy la que Remo llama, para que él use como él lo considere conveniente." Casi me atraganté con las palabras, pero necesitaban entender.

      Había un brillo negro en mi aura, el resultado de aceptar la energía de Remo. Zantry me dijo anoche que una vez que se rompiera el vínculo familiar, mi aura volvería a la normalidad. No sabía si eso era cierto, la única persona que podía confirmarlo era Mwara, y no iba a llamarla pronto.

      Logan me sorprendió dando un paso adelante, con los ojos brillando con determinación. "El Sr. Drammen puede tener el poder de obligarte a su voluntad, pero no puede cambiar quién eres a menos que se lo permitas. Mientras sigas luchando por ti misma, él nunca te poseerá de verdad".

      Miré hacia otro lado primero, saqué la carga de mi aura. Mientras siguiera luchando... era tan fácil de decir, tan difícil de hacer.

      Logan exhaló, ya sea de alivio que mi aura corrompida ya no estaba en exhibición, o frustrado de que no estaba discutiendo. Se volteó a medias para ver a Cora y exigió: "¿Puedes arreglar esto?"

      Los labios de Cora se fruncieron, y el tipo a su lado dio un paso protector hacia adelante. "Ella no es el hada madrina. Trabaja con la naturaleza y los elementos naturales. Ella no se mete con la oscuridad."

      "Lo sé. No me refería a eso. Cualquier cosa que pueda cortar el poder del señor Drammen sobre ella. O tal vez algo, cualquier cosa, que alteraría su control durante algún tiempo."

      Me volteé hacia Cora, interesada en saber su respuesta, la encontré mirándome con un brillo especulativo. ¿Sabía algo? El hombre a su lado estrechaba sus ojos marrones a Logan, y antes de que pudiera contestarle, Roland dijo: "Hasta que ella encuentre una manera de hacerlo, debemos continuar con la reunión según lo planeado". Inclinó la cabeza a la sala de conferencias adyacente. "Vamos a empezar esta reunión. Estoy seguro de que Roxanne tiene muchas cosas planeadas para hacer y ver después de estar fuera por más de tres años. No perdamos su tiempo discutiendo entre nosotros."
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